
 

Lunes, 3 de septiembre de 2001 

El Primer Casting.  
 
Por pura casualidad. Paqui, su madre, vio de madrugada un anuncio 
televisivo que solicitaba cantantes para un concurso. “Era un sábado. 
Mi marido se había ido con la Rosa y el Javi, que tenían que actuar en 
una boda en La Alpujarra. Y hasta que no vuelven, yo no me voy a la 
cama. Tantos kilómetros por esas carreteras todo curvas… Al principio 
me pensaba que era un teléfono erótico. Cuando llegó la niña, se lo 
dije. Y ella: ‘Que no llamo, que me da vergüenza. Anda, papá… llama 
tú’. Total, que llamó el padre. Pero le dijeron que no valía, que tenía 
que ser ella. Por fin, la Rosa se decidió. Le dieron cita el lunes para 
unas pruebas en el Palacio de Congresos de Granada. No estaba 
ilusionada. Pensaba que era algo cutre: Lluvia de estrellas o algo de 
eso. Además, estaba pensando dejar la música, cansada de ir por los pueblos. Volvía con las piernas 
hinchadas y la garganta muy inflamada. El padre le había montado un asadero de pollos en el barrio del 
Zaidín con toda la maquinaria. Ya tenía nombre: Asadero Rosa. Si no quería cantar, que tuviera al menos 
algo para ganarse la vida. Al final la convencimos. Pero nos costó”.  
 

Nunca confió en ser seleccionada. Nunca pensó ser finalista. Nunca 
imaginó que podría ser la ganadora. Cada semana que permaneció en 
Operación Triunfo creyó que iba a ser la última. “Sí, tengo buena voz, 
pero ¿adónde voy con este cuerpo?”. El 3 de septiembre de 2001, el 
día fijado para las pruebas, Rosa María López Cortés, nacida el 14 de 
enero de 1981, pesaba 110 kilos. Y arrastraba 20 años de complejos. 
El día no empezó bien: nada más bajarse de la camioneta de su 
padre, tropezó con un bolardo 
soldado al pavimento: “Había lo 
menos 500 chavales esperando, y 
voy y me caigo todo lo larga que 

soy. Estuve a punto de marcharme. Dentro me dijeron que cantara. 
Escogí una de Whitney Houston. ¿Por qué? ¡No iba a cantar pachanga 
como en las bodas! Yo, acojonada. Pasé la prueba. Y ya empecé a 
llorar. Después tenía que bailar. Todo lleno de niñas con cuerpos 
preciosos. ¡Cómo me iba a mover yo con ese cuerpo de marranica! 
Pero lo hice. Y no me salió mal. El casting duró todo el día. Más tarde 
me dijeron que había superado las pruebas y me tenía que ir a Madrid. 
Todo muy fuerte”.  
 
@ Jesús Rodríguez. EPS 


